
CONFERENCIAS

De Camus y la Filosofía 
de la Resolución Habló 
Ayer Erna Risso Platero

En el salón de actos del Jockey 
Club, y ante un público numerosí­
simo, Etna Risso Platero dictó, ayer, 
una conferencia sobre el tema: ‘‘A l­
bert Camus y la filosofía de la re­
solución” .

Prosiguió, asi. el ciclo organizado 
por esa institución para el presente
año.

Frente a  Albert Camus — empezó 
diciendo Erna Risso Platero — , que 
liega y nos produce una inmediata 
impresión de asombro, precisamente 
porque nada asombroso vemos apa­
rentemente en él, debemos pregun­
tarnos si «u obra —  de al cual él 
trata, siempre de impedir que te ha­
ble — no habrá adquirido un sen­
tido más, fundamental de lo que él 
mismo ha pensado.

En efecto: Camus nos entrega ca­
minos de búsqueda que necesitába­
mos, resoluciones que esperábamos. 
8u sensibilidad es la de la genera­
ción de postguerra, la de nuestra ge­
neración; por eso* está tan cerca de 
nuestra sensibilidad. El constituye 
un universo de energía — esto lo 
acerca mucho a Montherlant y, so­
bre todo, a Malraux, de quien parece 
haber escuchado un llamado que se 
manifiesta en La peste y en obras 
posteriores— , y nos incita a crear un 
concepto ético de la vida, desea des­
pertar, en la humanidad, una mayor 
pasión de la inteligencia para obte­
ner la lucidez necesaria al razona­
miento y a la resolución de nuestros 
propios problemas. Reclama, Camus, 
'el retorno al diálogo socrático: los 
hombres deben conversar —  dice — 
y los pueblos entenderse; preciso es. 
entonces, una rebelión en sentido 
opuesto. Con su implacable conde­
nación de la guerra, nos incita ur­
gentemente a la lucha. Quiere pro­
vocar un violento llamado a la con­
ciencia.

En su anhelo de perfección de la 
humanidad, nos da Camus una ad­
mirable lección de optimismo; hasta 
llega a hacernos pensar en que nos* 
otros no somos nosotros., vale dec<r. 
que ese mundo de horror no es 
nuestro mundo. Nosotros creemos, 
respecto de lo que Camus afirma 
acerca del carácter que hoy ha asu* 
mido la muerte, que ésta teng-n, al 
presente, más ^cutido administrativo 
que ayer o mañana, no creemos que 
tenga menos valor la condición hu- 
níana. Pero si creemos, en camb o, 
que, precisamente, cuando Camus 
hace éste ¿=u llamado a ios artistas 
y pensadores, expiv.sandta que los 
conquistadores sólo pueden lograr la 
unidad del mundo por la guerra y 
la violencia, y los artistas, por su 
parte, la buscan y logran encan­
tarla en la belleza, ello quiere signi­
ficar que algo anda bien. En e.ecto, 
el llegamos a comprender que la pa­
labra es tan poderosa que podría 
oponerse a la misma bomba atómi­
ca, habremos alcanzado el deseo que 
exponía Níetzsche, cuando decía: 
" S z n  nuestros enemigos, aquellos 
aue no quieren crearse a si mismos” . 
‘  ¿Es o no, Albert Camus. existen- 
ciallsta? En El mito de Sísifo, Ca­
mus explica largamente que él no 
está de acuerdo con la filosofía exis­
tencia!. Sin embargo, nos parece que: 
en algún momento o, en cierto modo, 
el" espíritu de Camus está tan cerca 
de aquellos filósofos cuyas opinio­
nes dice no compartir (Jaspers, Hei- 
degger, Kierkegaard, Chestov, Sche- 
ler), que nos preguntamos si, acaso 
lo aue más le preocupa negar no 
será'esa palabra; existe nefalismo. En 
su obra posterior) ¿no prueba, acaso, 
que so encuentra 6n la linea ¿o los 
primeros existencialistas?. mayor 
preocupación de Camus es. cierta­
mente," la de crear en nuestro espí­
ritu el concepto de nuestra respon­
sabilidad en el mundo y por el mun­
do en el cu-ai el hombre tiene un 
sentido fundamental, más importan­
te que el mundo mismo. Y  bien: 
¿acaso no es muy familiar, esta teo­
ría, en los existencialistas moderno* 
y, también, en sus predecesores. En­
tonces: ¿qué semejanzas y qué dife­
rencias puede tener esta tendencia 
filosófícar con la enseñanza y la re­
solución que nos trasmiten las obras 
de Camus?.



Es indudable que pocas personas 
conocen bien al doctrina existencia- 
lista, sin embargo de lo cual muchos 
la atacan. Para tales, personas, el 
ftxi£tenci<ali:rno pintaría sólo la mi­
seria humana y serla una doctrina 
que niega la amistad, la fraternidad 
y todas las formas de amor. Pero, 
¿realmente se parece, el exietencia­
lismo, a esta imagen de una filoso­
fía de la. desesperación. Sin olvidar 
que el tema de la miseria del hom­
bre, por ejemplo, no e$ nuevo, ya 
que Pascal, Bcssuet, Massillon inten­
taban hacer penetrar, en el hombre, 
el sentimiento de su horror; sin ol­
vidar, tampoco, que los moralistas 
laicos atacan las conductas sociales 
(La Roche*oucauld, Saint - Simón 
Chamíort, v- gr., ya denunciaban la 
bajeza y  la hipocresía del corazón 
humano, cuyo único resorte, profun­
dó" es el interés); sin olvidar todo 
eso, pues, corresponde señalar que el 
exietencialismo no condena al hom­
bre a la miseria: si el hombre no 
es naturalmente bueno —  afirma — 
tampoco es naturalmente malo; en 
un principio, no es nada, y él tiene 
la responsabilidad de hacerse bueno 
o ¿a ló , según sepa asumir su liber­
tad o renegar de ella. £1 existencia- 
lismo desea ayudar al hombre a «su­
mir la condición que en 6U calidad, 
precisamente, de hombre, le es im­
posible ignorar. Si, pues, considera­
mos que" loe existenc’alistac deben 
saber lo qué quieren decir, sólo cabe 
la conclusión —  inspirada en la 
frase de Aristóteles: "La consecuen­
cia más ridicula de nuestras opinio­
nes, es que suelen destruirse a si 
misma'-” —  de que a esta forma mo­
derna de una posición filosóf-ca eter­
na hay que encararla con el respeto 
que merecen esas ideas cuyas con­
secuencias sólo el tiempo podrá juz­
ga? definitivamente.

Én su reciente libro, Histdire de 
la littérature francaíse, Henri Clouartí 
señala: “ El observador de nuestro 
tiempo advertirá, sin duda, como 
uno de sus fenómenos importantes, 
la penetración de la filosofía en las 
actividades, hasta ahora puramente 
literarias” . La lucha de Aibert Ca- 
mus es. ciertamente, la más litera­
ria:- comienza y termina en el pen­
samiento, dejándonos la resolución 
de vencer por las fuerzas espiritua­
les En esta resolución se encuentra 
el sentido fundamental de su obra. 
En su llamado al hombre, se dirige 
*, la razón v  a la inteligencia do 
éste, en el sentido más puro y pla­
tónico. Poda-lames pensar que Ca­
rnuz ee} ante todo, un escritor, un 
hombre de letras, y que no hay, en­
tonces. necesidad de averiguar si es 
o no filcsoio, si es o no político. Pero 
no es asi, porque los escritores ti a 
hoy no pueden ni quieren desligarse 
de los problemas de los hoy.bres de 
hoy. Hoy. corno nunca, el escrito? 
siente la necesidad de se?-intérprete 
del--'hombre actual y de enviar- a to­
dos tos hombres el menea je de cada 
hombre. Siente una angustia uni­
versal,. que se le hace urgente de­
latar. expresar. No siendo existencia- 
lista. Carnus hace, pues, la mejor 
campaña para el estudio y el conoci­
miento de esa doctrina; no siendo 
filósofo, nos deja, su obra, la mayor 
resolución filosófica de nuestro tiem= 
p<0; y no ocupándose de política, des­
pierta en les hombres más indife­
rentes la preocupación constante del 
hombre por los problemas del hom­
bre. •

Aibert Camus —  terminó diciendo 
Erna Risso platera — no nos trae

soluciones. No quiere tomar nuesl 
lugar, ya que él está decidido a P- 
ceder el que le corresponde. Pero r.' 
muestra nuestras propias armas, 
desde ya, nos manifiesta que del 
rnos encentrar el mejor modo 
usarles. Sólo en nuestra voluntad 
con nuestra complacencia. puep, 
persistir la peste, ya que solos c 
bemos encontrar la manera de 
brames de elia. Porque la peste e 
mos nosotros, la peste está en nep; 
otros, y £Ólo en nosotros está la r 
solución. Si sabemos encontrarla, 
ser recién tendrá, entonces, un so 
tido vital, y merecerá haber sido £1 
campo de exploración viva en la a__ 

i gustiosa aventura de la muerte.
Finalizada su conferencia, Er 

Risso Platero dió a conocer un pe 
ma existencialista que le inspira 
la lectura de L'etranger, y cuyo i 
tula había ccp *ado con el consejo 
la autorización del propio Camus.


